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Resumen

Se presenta una descripción del proceso de los semilleros de investigación en la Universidad Militar 
Nueva Granada – UMNG, particularmente en la Facultad de Ciencias Económicas. Así, se eviden-
cia que la participación activa de los estudiantes dentro de los semilleros ha sido incipiente debido 
a diferentes factores endógenos y exógenos; sin embargo, se encuentran algunos casos exitosos 
de los integrantes de semilleros que han realizado publicaciones y han participado como ponentes 
en eventos nacionales e internacionales. Las principales recomendaciones que surgen a partir del 
problema de la baja participación de los estudiantes en los espacios que forjan de alguna manera 
la Cultura Científi ca en la UMNG, se remiten a incluir temas relacionados con el campo laboral 
donde se desenvuelvan los estudiantes; por otro lado, se evidencia la necesidad de conformar redes 
de conocimiento dentro y fuera de la universidad; y fi nalmente, se plantea la inclusión de procesos 
de investigación dentro de las asignaturas con el fi n de crear la necesidad de que los estudiantes 
incursionen en la investigación. 
Palabras claves: Semilleros de investigación, Cultura Científi ca, Comunidad Académica.

DYNAMICS OF UMNG´S RESEARCH- BASED GROUPS

Abstract

This paper fi rstly describes the process of research-based groups at UMNG and evidences the low 
active participation of students as a result of various endogenous and exogenous factors. This pa-
per secondly brings to light some recommendations to improve students’ participation in scenarios 
that create somehow a scientifi c culture at UMNG. This paper thirdly poses the need to create 
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internal and external knowledge networks and, fi nally, suggests the inclusion of research processes 
within the different subjects to create appropriate conditions for students to begin researching.
Key words: Research based-groups, Scientifi c Culture, Academic Community
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1. Introducción

Uno de los factores para que un país logre un creci-
miento económico sostenible a través del tiempo es 
mediante el progreso tecnológico, el cual depende 
de los procesos y de la apropiación de los resultados 
de investigación. Así mismo, estos avances permi-
ten incrementar el bienestar de la sociedad al elevar 
la productividad de los trabajadores, y por ende au-
mentar sus ingresos laborales y las ganancias de las 
empresas. Es por esto que el gasto en Investigación 
y Desarrollo (I+D) es un indicador relevante acerca 
de los intentos de los países en aumentar estas ca-
pacidades. En este sentido, analizando por regiones 
del mundo para el periodo 2000-2005 (Ilustración 
1), se observa que los países considerados como 
desarrollados, realizan gastos en I+D aproximada-
mente del 2% del PIB a diferencia de los países en 
desarrollo con un gasto inferior al 0.6%. 

En el caso de Latinoamérica y el Caribe, el bajo 
número de personas dedicadas a la investigación no 
permite considerar que éstos se conviertan en una 
gran masa crítica. Para el 2004, la región poseía 
en promedio 454 investigadores por cada millón de 
habitantes frente a 3,462 en el caso de Europa Oc-
cidental y Norteamérica. 

En general, el proceso de investigación se sigue 
considerando incipiente en los países en  desarrollo; 
debido entre otras razones a la falta de apoyo gu-
bernamental, a los altos costos de la tecnología e 
información y a diversos obstáculos tanto internos 
como externos que no permiten el desarrollo de un 
proceso investigativo estable y creciente.

Ilustración 1. Gasto por regiones en I+D 
como porcentaje del PIB 2000-20051

Para el caso de Colombia se observa que para el 
período 2000-2004 el gasto nacional en ciencia y 
tecnología fue de aproximadamente 0.5% del PIB; 
siendo para el 2004 las instituciones de educación 
superior las que más participaron con recursos fi -
nancieros (Ilustración 2) y con grupos de investiga-
ción (74%).

De la misma forma, Colombia para ese año regis-
traba 125 investigadores por cada millón de habi-

1 Fuente: UNESCO.
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tantes; ubicándose en un nivel inferior a países con 
características socioeconómicas similares. Utilizan-
do datos del Observatorio Colombiano de Ciencia 
y Tecnología -OCyT (2006) acerca de las personas 
asociadas a algún grupo de investigación registrado 
en GrupLAC en el 2004, se evidencia la participa-
ción de los estudiantes en los procesos de investiga-
ción en el país (42%). 

Ante lo expuesto, la Academia surge como el esce-
nario propicio para el despliegue y fortalecimiento 
de la cultura científi ca a través de la formación de 
futuros investigadores, siendo una opción la genera-
ción de espacios como el de los semilleros de inves-
tigación; los cuales pretenden potenciar la capaci-
dad investigativa de los estudiantes y propiciar la 
interacción de éstos con docentes e investigadores.

Ilustración 2. Distribución del gasto en ciencia 
y tecnología por tipo de institución en Colombia 20042

Desde esta perspectiva, este documento intenta es-
bozar el concepto de los semilleros de investigación 
y revisar las experiencias de estos en un contexto 
general y dentro de la Universidad Militar Nueva 
Granada - UMNG, haciendo énfasis en la Facultad 
de Ciencias Económicas.

Cabe mencionar que la institución plantea en su di-
reccionamiento estratégico, en cuanto a investiga-
ción, la importancia de consolidar una comunidad 

académica que brinde propuestas para solventar los 
diferentes problemas del país; para lo cual esta blece 
como uno de sus objetivos la formación de capital 
humano (UMNG, 2007), por medio de un programa 
de jóvenes investigadores, del apoyo en la estructu-
ración de semilleros de investigación y la defi nición 
de áreas críticas para estudios de posgrado de la co-
munidad académica. Sin embargo, hasta el momen-
to los semilleros de investigación de la institución se 
han estructurado informalmente sin unas políticas 
claras por parte de sus organismos rectores.

A pesar de lo expuesto, los semilleros de investi-
gación de la UMNG se han convertido en una es-
trategia de desarrollo de una comunidad académi-
ca que propende por la participación en eventos 
académicos y proyectos de investigación, así como 
la contribución en la producción de resultados de 
investigación. Aunque, estos se han caracterizado 
por la participación de un número bajo de estudian-
tes, quienes en general no han mostrado interés en 
realizar el proceso de formación científi ca.

Para la elaboración de este documento se realizó 
una encuesta a 32 estudiantes de seis semilleros de 
investigación de cinco programas de la UMNG en el 
segundo periodo de 2007; siendo el 62.51% de los 
encuestados de la Facultad de Ciencias Económicas 
y los demás de Relaciones Internacionales e Inge-
niería Mecatrónica. Asimismo, se realizó una fi cha 
técnica a los líderes de los semilleros, mediante la 
cual se indagó acerca de las dinámicas y resultados 
obtenidos hasta el segundo semestre de 2007.

Dada la informalidad en la conformación y funcio-
namiento de los semilleros de investigación, y en 
otros casos debido a la ausencia de los mismos, este 
ejercicio no se realizó en otros programas. No obs-
tante, la baja representación de estudiantes en los 
semilleros pudo también deberse a que en algunos 
programas los procesos de investigación con estu-
diantes no se realizan por medio de este espacio, 
sino a través de la fi gura de auxiliares de investiga-
ción o de la elaboración de proyectos de iniciación 
científi ca.

2 Fuente: OCyT (2006).
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De esa manera, se encontró en la base de datos de 
los semilleros una mayor proporción de estudiantes 
de jornada diurna, de género femenino, con mayor 
participación de los primeros semestres de la carre-
ra y sin otro tipo de obligaciones (solteros y sin vín-
culo laboral). Asimismo, generalmente los integran-
tes del semillero se vincularon por iniciativa propia 
y dentro de los motivos que arguyeron estuvo el am-
pliar sus conocimiento e interés en la investigación, 
y su contribución ha sido mayoritariamente con su 
participación en un proyecto de investigación.

En cuanto a las dinámicas utilizadas, la más frecuen-
te es la exposición magistral del docente-investiga-
dor. A pesar del riesgo que implica de convertir el 
semillero en otra clase, el 94% de los encuestados 
opinaron que el semillero sí enseña a investigar y las 
estrategias de divulgación de la información al inte-
rior del semillero se realizan básicamente a través de 
recursos electrónicos.

Por otra parte, uno de los casos exitosos encon-
trados es el semillero del Grupo de Estudios Ma-
croeconómicos – GESMA; para el cual los procesos 
de formación científi ca han sido en su mayoría ja-
lonados por los docentes y por asignaturas como 
Metodología de la Investigación, donde se abren 
espacios para generar procesos más rigurosos de 
investigación y cultura científi ca.

En este sentido, para fortalecer la participación ac-
tiva en los semilleros de investigación de la Univer-
sidad y evidenciar sus resultados por medio de pro-
ducción académica de estudiantes se considera per-
tinente proponer otras políticas académicas. Por un 
lado, sería necesario evaluar la posibilidad de exigir 
una cátedra innovadora en la que se desarrolle un 
proceso de investigación. De otro lado, es impor-
tante mencionar que los semilleros de investigación 
requieren de la implementación de nuevas estrate-
gias y políticas que permitan consolidar una red de 
conocimiento con otros grupos de investigación así 
como con entidades públicas y privadas.

Este documento se organiza como sigue. En la prime-
ra parte se presentan algunas refl exiones acerca de 
la promoción de la investigación en las instituciones 
de educación superior; en la segunda, se enun cian 

algunas experiencias en el fomento de la investiga-
ción; en la tercera, se contextualiza el desarrollo de 
los semilleros de investigación en la UMNG a partir 
de la consulta a 32 estudiantes que participaron en el 
segundo semestre de 2007 en seis semilleros, sus res-
pectivos líderes y la experiencia de estos en la Facul-
tad de Ciencias Económicas; fi nalmente, se presentan 
algunos comentarios y recomendaciones de política.

2. Fomento de la cultura científi ca 
 en el pregrado

El proceso de formación en investigación en el pre-
grado es una labor que responde a la preocupación 
de los profesores por introducir a los estudiantes 
en este proceso (Bartlett, 2003), por fomentar la 
pasión por el descubrimiento (González, 2001), ca-
pacitarlos para que puedan leer trabajos científi cos 
y criticarlos metodológicamente (Barriga, 2000); lo-
grar que adquieran un conocimiento organizado, así 
como el que desarrollen aptitudes cognitivas que les 
permitan plantear y construir nuevo pensamiento 
(May, 1968; Castro, 2006).

En Colombia, durante los últimos años se ha gene-
rado un debate sobre la serie de políticas de incen-
tivos y desarrollo de metodologías que deberían ser 
implementadas para proyectar una directriz clara en 
la enseñanza de un nuevo estilo de investigación que 
se salga de los esquemas tradicionales epistemológi-
cos (Echeverri, 2003). Esto debido a la necesidad de 
diseñar nuevas estrategias para fortalecer el proceso 
de formación científi ca y de aprendizaje al interior 
de las instituciones de educación superior al ser inci-
piente la producción académica de sus estudiantes.

Lo anterior se ha debido en cierta forma a que al-
gunas universidades colombianas han disminuido la 
investigación dentro de la formación curricular de 
pregrado; ya que se cree que es a nivel de maestría 
donde se debería desarrollar las habilidades en in-
vestigación (Olmos, 2006; Vaughan, 2006). En este 
sentido, Barriga (2000) considera que la enseñanza 
de metodología en investigación es prematura en 
el pregrado porque habitualmente el programa se 
descontextualiza de sus raíces. Así, considera que 
son pocos los programas de pregrado que logran 
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incluir en sus programas algún tipo de experiencia 
en la que el alumno tome un tema de interés propio 
y desarrolle una investigación de inicio a fi n.

Sin embargo, otros autores (Parra, 2004; Rojas, 2006) 
consideran que sí es posible realizar investi gación en 
el pregrado bajo la guía y organización de un tutor 
que conozca del tema y por medio de monografías. 
Esto dado que los estudiantes logran desarrollar temas 
o problemas de investigación incorporando métodos 
sencillos que en muchas ocasiones tienen mayor po-
der explicativo que los complejos (Katona, 1953).

Bajo esta perspectiva, se analiza la formación en 
investigación como un posible proceso, que estimu-
laría hacer investigación durante los primeros ni-
veles de formación. Para Parra (2004), ésta debe 
enmarcarse dentro del currículo del programa y te-
ner una fi nalidad pedagógica. De acuerdo a Lara 
(2006), este proceso implica el desarrollo y mante-
nimiento de la cultura investigativa que incentive la 
auto-indagación sistemática, el desarrollo autónomo 
del pensamiento, la crítica argumentada, la interac-
ción, el trabajo dirigido y el debate argumentado al 
interior de las comunidades académicas, con una 
formación metodológica rigurosa para aproximarse 
a las preguntas de investigación que se plantean.

En este sentido, Forero y Valderrama (2004) eviden-
ciaron a partir de trece entrevistas a investigadores 
de diferentes disciplinas en Colombia que el 40% de 
su producción es co-autorada por estudiantes. De 
igual manera, encontraron que el 50% de los grupos 
de investigación cuentan dentro de sus integrantes 
con estudiantes. Los resultados antes men cionados 
podrían indicar que los estudiantes de pregrado, con 
una adecuada orientación pueden aportar de mane-
ra signifi cativa a los grupos de investigación, aunque 
estén aún en una etapa temprana de formación. 

Además, se evidencia que los estudiantes que han 
participado dentro de procesos de formación de 
Cultura Científi ca tienen la posibilidad de adquirir 
mayor capacidad de desarrollar un pensamiento 
crítico y ordenado (Katona, 1953), incrementar las 
habilidades básicas y profesionales (Nixon, 1999; 
Wilson, 2003), reforzar competencias argumenta-
tivas e interpretativas; además de habilidades como 

la elaboración de mapas conceptuales, identifi cando 
brechas de conocimiento y realizando proyectos de 
investigación. Así, la investigación en la universidad 
a los estudiantes les enseña a adaptarse rápidamen-
te a los cambios y resolver problemas con un alto 
grado de difi cultad (González, 2001; Millspaugh y 
Millenbah, 2004) y es útil para incrementar la cu-
riosidad intelectual, la independencia e inteligencia 
lógica, la interpretación de hallazgos científi cos, el 
análisis crítico de literatura y el dominio de público 
(Bennet, 2003; Millspaugh y Millenbah, 2004).

Es decir, el investigar proporciona a los estudiantes 
conocimientos y experiencias que los hacen madurar 
emocionalmente. Así, la realización de éstas, incre-
mentan a su vez el conocimiento de los estudiantes en 
áreas específi cas o proporciona aprendizaje de nue-
vas técnicas; así mismo, pueden desarrollar otro tipo 
de habilidades en el proceso de lectura -  escritura, 
análisis estadístico, entre otros. Adicionalmente, estu-
diantes que desarrollan proyec tos desde el inicio hasta 
el fi nal logran una visión amplia (completa) del pro-
yecto de investigación (Lanza, 1988).

Esto sin mencionar la adquisición de experiencia, 
generación de criterio, formación de hábito y cul-
tura de investigación en los estudiantes (Gutiérrez y 
Mayta, 2002). De esta forma, en niveles educativos 
más avanzados incursionan más fácilmente a la in-
vestigación y a la elaboración de proyectos fi nales 
(Wilson, 2003).

Finalmente, es importante mencionar que el trabajo 
de los estudiantes se constituye en una invaluable 
ayuda para el docente (Katona, 1953); forjando una 
estrecha relación entre el estudiante y el tutor de la 
investigación (Garfi eld, 1987a, 1987b) y que usual-
mente les permite conocer a los tutores que más 
adelante les ayudarán en el desarrollo de trabajos 
científi cos (Millspaugh y Millenbah, 2004). Además 
los programas de investigación incrementan las ta-
sas de retención de estudiantes de alta calidad (Na-
gda et al, 1988; Millspaugh y Millenbah, 2004), y 
la posibilidad de que los estudiantes realicen un pos-
grado (Bauer y Bennet, 2003; Wilson, 2003).

Sin embargo, algunas limitaciones para adelantar 
los procesos de investigación para la formación de 
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cultura científi ca son la falta de recursos, ausencia 
de una cultura de publicación, desconocimiento de 
oportunidades, baja calidad de la investigación, poco 
apoyo docente, falta de capacitación, de incentivos 
y de reconocimiento por el trabajo realizado (Gutié-
rrez y Mayta, 2002). Así mismo, es generalmente 
reconocido que los temas de los proyectos de inves-
tigación adelantados por los estudiantes requieren 
de una alta disponibilidad de tiempo con el que los 
estudiantes no cuentan (Nixon, 1999).

2.1 Formas de integrar la investigación 
 con la docencia

Siguiendo a Castro (2006), existen por lo menos 
tres tendencias metodológicas que podrían ser im-
plementadas para realizar investigación en el pre-
grado. La primera consiste en incluir en el plan de 
estudios seminarios o asignaturas referentes a la 
investigación, las cuales deben llevarse desde los 
primeros ciclos de la carrera y en forma consecutiva 
en grado de complejidad (Gutiérrez y Mayta, 2002). 
En este sentido, hay quienes consideran que es im-
portante contar con un grupo de lectura y discusión 
de artículos, ya que esto brinda a los estudiantes 
un direccionamiento, para que seleccionen en sus 
proyectos de investigación los documentos de traba-
jo apropiados y simultáneamente les da libertad de 
opinión para expresar sus creencias y pensamientos 
sobre diversos temas (Lanza, 1988).

La segunda consiste en vincular a los procesos in-
vestigativos de los docentes a los estudiantes; como 
por ejemplo por medio de su vinculación como asis-
tentes de investigación. Otra forma de lograr esto, 
sería generando un espacio extracurricular donde el 
estudiante sea guiado por un tutor para plantear la 
pregunta inicial de investigación y formular una guía 
del trabajo de investigación (Griffi n, 1942; Bartlett, 
2003; Millspaugh y Millenbah, 2004).

La tercera se fundamenta en la potencialización de 
las competencias tanto de los docentes como de 
los estudiantes a través del diseño de procesos de 
aprendizaje que permitan la comprensión del entor-
no y de los problemas propios a la disciplina; permi-
tiendo la formación a nivel personal y profesional. 
Dentro de ésta se puede considerar el semillero de 

investigación; espacio en el cual se afi anza el pro-
ceso formativo de los estudiantes a través del desa-
rrollo de sus capacidades analíticas, el trabajo in-
terdisciplinario y en red (Colciencias, 2007a). Con 
la constitución de los semilleros se crea un espacio 
para la formación en investigación y el desarrollo 
del talento estudiantil para garantizar el relevo gene-
racional en la docencia e investigación.

Esta práctica se puede catalogar como una docencia 
informal e innovadora donde se promueve el apren-
dizaje autónomo y creativo. Así, en estos espacios 
el estudiante desarrolla la capacidad de comprender 
el conocimiento establecido y la capacidad de em-
plearlo en nuevas situaciones (Echeverri, 2003).

El propósito principal de estos escenarios es incen-
tivar la capacidad investigativa; promover la interac-
ción entre múltiples agentes involucrados en dicho 
proceso; promover la participación y arraigamiento 
de ésta en las instituciones donde se ejecutan me-
diante programas, proyectos, líneas de investiga-
ción y desarrollo tecnológico a nivel no sólo local 
sino nacional e internacional. En consecuencia, los 
semilleros podrían ser una forma de integrar a los 
estudiantes en la contribución a proyectos y dentro 
de los grupos de investigación.

Adicionalmente, el fortalecimiento de estas capaci-
dades se ve refl ejado en el rendimiento académico 
del estudiante, ya que los semilleros también brindan 
la oportunidad de debatir sobre tópicos que refuer-
zan los temas de las asignaturas que se encuentran 
en el plan estudios (Griffi n, 1942) y que les ayudan a 
armonizar la teoría con la práctica (Katona, 1953).

Los antecedentes de los semilleros de investigación 
en Colombia se evidencian en la creación del Conse-
jo Nacional de Ciencia y Tecnología (1990), cuando 
se enfatiza en la producción de conocimiento que 
dé respuesta a las necesidades del entorno alrede-
dor de la Ciencia y la Tecnología. Del mismo modo, 
con la promulgación de la Constitución de 1991 
y la conformación de la Misión de Sabios se reve-
ló la necesidad de formar más científi cos, cambiar 
las estructuras académicas tradicionales y crear una 
organización fl exible, con un verdadero ambiente 
para el cambio y para el desarrollo. De esta forma, 
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estos eventos se constituyen en las bases generado-
ras de una transformación educativa; permitiendo 
el surgimiento de los Semilleros de investigación 
(Colciencias, 2007b; USB, 2007). Bajo este con-
texto, se crea la Red Colombiana de Semilleros de 
investigación RedCOLSI, la cual es una organiza-
ción no gubernamental integrada en su mayoría por 
estudiantes de educación superior, quienes intentan 
gestar la Cultura Científi ca (RedCOLSI, 2007).

3. ¿Cómo han sido las experiencias de 
formación en cultura científi ca en el 
contexto externo? 

Son diversas las estrategias internacionales y nacio-
nales que se han implementado para incentivar la 
cultura científi ca en el pregrado. Así, algunas uni-
versidades han diseñado mecanismos como el docu-
mento de trabajo o los semilleros de investigación, 
para impulsar el desarrollo de trabajos científi cos en 
etapas tempranas de formación.

En este sentido, Ford y Perry (1982) determinaron 
a través de una encuesta realizada en Estados Uni-
dos, que el 83% de sus universidades exigen a sus 
estudiantes documentos de trabajo en investigación 
durante el primer año de estudios. Sin embargo, en 
la mayoría de los casos los documentos realizados 
por los estudiantes no realizaban realmente una in-
vestigación y en algunos casos cometían plagio.

Además Aceituno et al. (1998) encontraron que en 
una universidad de Venezuela cerca del 76.1% de 
estudiantes de medicina han tenido la inquietud por 
investigar; sin embargo, el 49.6% manifestó tener 
poca motivación, sólo el 29.2% logró presentar un 
trabajo en algún congreso y ninguno ha publicado 
sus investigaciones. Adicionalmente, Soldi et al. 
(1995) encuestaron a un grupo de estudiantes en 
Perú que participaron en el VII Congreso Nacional 
de Estudiantes de Medicina de 1993; para el cual 
fueron apoyados por algunos docentes, se interesa-
ron en la investigación durante sus estudios básicos 
al tomar básicamente cursos de las materias de cien-
cias básicas y clínicas; además, dentro de las motiva-
ciones señaladas para investigar se encontraron el 
obtener prestigio personal, brindar algún benefi cio 
a la comunidad, y obtener conocimiento y experien-
cia en el campo de la investigación. 

La información sobre experiencias de semilleros de 
investigación recopilada para algunas instituciones 
de educación superior en Colombia se muestra en 
la Ilustración 3. Con este marco empírico de semi-
lleros de investigación en diferentes instituciones, se 
verifi ca nuevamente que en su mayoría nacen de 
iniciativa de los docentes, se socializan los resulta-
dos en Encuentros y Jornadas de Investigación; vin-
culando estudiantes en algunos proyectos, algunos 
de forma obligatoria como asignatura(s) del Plan de 
Estudios y otros como opción de cultura científi ca 
dentro del currículo del programa.

Institución Metodología

EAFIT - Socialización del conocimiento entre los integrantes del grupo mediante reuniones periódicas y 
herramientas virtuales.
- Capacitación de los integrantes del grupo mediante encuentros temáticos y contacto con los 
expertos.
- Participación activa en la red de semilleros de Eafi t, regional y hasta donde la capacidad del grupo 
lo permita.
- Defi nición de las actividades y organización de los horarios de trabajo de común acuerdo entre el 
coordinador y los integrantes del semillero.

Santo Tomás (Bogotá) Con el apoyo y el interés de algunos de los estudiantes se organizan reuniones y se estudian con-
ceptos básicos y sus campos de aplicación.

Unidades Tecnológicas de Santander Formar docentes en competencias, crear cultura investigativa y fomentar el desarrollo de proyectos 
con tecnología de punta.

Ilustración 3. Algunas experiencias de los semilleros en otras instituciones3

3  Fuente: Páginas electrónicas de las instituciones y experiencias propias.
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Institución Metodología

Universidad Autónoma 
de Bucaramanga

Los Semilleros de investigación se desarrollan como una actividad en una línea de cursos transcu-
rriculares. El investigador actúa como tutor y logran crear en conjunto comunidades de aprendizaje 
alrededor de temas de investigación, crean el proyecto, lo desarrollan y lo socializan.

Universidad de Antioquia Dos cursos de 36 horas, uno en Formación en Investigación y otro de Investigación Formativa
Universidad de los Andes Las actividades de formación en investigación se hacen explícitas cuando se desarrolla la tesis y 

es donde el docente se vincula con el estudiante y si tiene “madera” de investigador es publicada 
la tesis y en algunos casos es contratado como asistente de investigación o como profesor com-
plementario.

Universidad del Norte La formación tiene una duración de año y medio y este periodo se divide en tres fases; en un primer 
momento el estudiante adquiere elementos teóricos, luego pasa a una aproximación al mundo 
científi co y más adelante aplica y realiza su proyecto de investigación. Adicionalmente, los estudian-
tes pertenecientes al semillero, que deben estar entre cuarto y octavo semestre, pueden obtener 
fi nanciación parcial para sus proyectos, interactuar con otros jóvenes investigadores y prepararse 
para estudios de postgrado en el exterior o para ingresar al programa de Jóvenes Investigadores 
de Colciencias

Universidad del Rosario Los docentes identifi can potencialidades en los estudiantes a quienes les proponen temas para 
desarrollo conjunto y los vinculan como asistentes de investigación después que se gradúan.

Universidad Pontifi cia Bolivariana 
(Medellín)

Manejo conceptual y metodológico de la dinámica de proyectos de investigación.
- Presentación de proyectos.
- Acompañamiento (iniciación, desarrollo, análisis y socialización de resultados).
- Realización de encuentros y jornadas de investigación.
- Participación en eventos institucionales, regionales y nacionales.
- Realización de proyectos interdisciplinarios.
- Intercambio de experiencias con pares investigativos, fomentando la realización de proyectos 
conjuntos y pasantías.
- Retroalimentación para la construcción permanente.

Universidad San Buenaventura 
(Cartagena)

Grupos de Estudio con Aprendizaje Basado en Problemas (ABP)

4. Los semilleros de investigación en la 
Universidad Militar Nueva Granada

Con el fi n de conocer la evolución de los semilleros 
de investigación al interior de la UMNG, se realizó 
un cuestionario a las personas (líderes, estudiantes) 
que los conformaban en el segundo semestre de 
2007. Se indagó, entre otros aspectos, acerca del 
perfi l de los estudiantes participantes, las dinámicas 
utilizadas, los estímulos que éstos brindan, expecta-
tivas que poseen los estudiantes frente a su partici-
pación, y los resultados obtenidos hasta el momen-
to. Adicionalmente, en la cuarta sub-sección se rea-
liza una descripción del proceso de cultura científi ca 
adelantado en la Facultad de Ciencias Económicas.

La encuesta está diseñada en dos partes; en la pri-
mera se solicita información general sobre el estu-
diante; la cual permite realizar una caracterización 
por género, edad, estado conyugal, jornada, pro-

medio general acumulado, entre otros; la segunda 
trata específi camente sobre los tópicos tratados en 
los Semilleros de investigación, se indaga sobre qué 
entienden los estudiantes por Semillero de investi-
gación, cómo se vincularon a éste, qué los motivó a 
participar y en general preguntas sobre las dinámi-
cas y actividades que desarrollan.

Por otro lado, se elaboró una fi cha técnica con la que 
se pretendió recoger información de los Semilleros 
con sus líderes; en ésta se indagó sobre aspectos ta-
les como la dinámica y la metodología del semillero, 
la producción de los estudiantes, los proyectos en 
curso y los mecanismos de selección de los estudian-
tes. Esta información se recolectó en una entrevista 
a los líderes durante la sesión del Semillero.

Debido a que en algunos programas los procesos de 
investigación con estudiantes no se realizan por me-
dio de los semilleros de investigación sino a través de 

Ilustración 3. Continuación
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la fi gura de auxiliares de investigación o de la elabo-
ración de proyectos de iniciación científi ca y que en 
otros casos la información acerca de la relación entre 
los docentes/jóvenes-investigadores y los estudian-
tes no está consolidada; la muestra está conformada 
con información de seis Semilleros de investigación 
pertenecientes a cinco programas aca dé micos de la 
UMNG. Se analizaron semilleros de los programas 
de Administración de Empresas, Contaduría Pública, 
Economía (GESMA, Defensa y Confl icto), Ingeniería 
Mecatrónica (VOLTA) y Relaciones Internacionales 
(Asuntos Latinoamericanos); de los cuales se obtuvo 
información de 32 estudiantes.

4.1. Información General

La muestra obtenida corresponde a 32 estudiantes 
que han estado participando en los semilleros de in-
vestigación de los programas antes  mencionados du-
rante el segundo semestre de 2007; ésta se compo-
ne en un 50% por estudiantes de Economía, 31.25% 
de Relaciones Internacionales, 9.38% de Contaduría 
Pública, 6.25% de Ingeniería Mecatrónica y 3.13% 
de Administración de Empresas. Sólo se observa un 
caso en el que el estudiante es de un programa dife-
rente al que está adscrito el semillero; por lo que se 
puede inferir a partir de la muestra que no se están 
realizando discusiones entre diferentes disciplinas.

En esta sección se identifi can las características prin-
cipales de los estudiantes tales como el semestre, 
la jornada, el género, la edad, el estado conyugal, 
entre otros ítems. Así, el 66% de los estudiantes 
encuestados pertenecen a la jornada diurna y el 
34% restante pertenecen a la nocturna; esto podría 
deberse a la falta de tiempo y de motivación de los 
estudiantes nocturnos para poder realizar otro tipo 
de actividades por fuera del horario de clases.

Del mismo modo, el 53% de los estudiantes clasifi ca-
dos como institucionales (con algún vínculo laboral/fa-
miliar con las Fuerzas Armadas o con la UMNG) y el 
47% como particular. En cuanto al promedio general 
acumulado (PGA), se aprecia una gran concentración 
en los promedios superiores a cuatro; por lo anterior 
se evidencia que los estudiantes más interesados en 
los procesos de investigación son aquellos que han 
sobresalido académicamente durante su carrera.

De igual forma, se identifi ca una alta concentración 
de estudiantes en edades entre los 19 y 21 años (Ilus-
tración 4), presentándose una mayor participación 
en los primeros semestres de la carrera. Por tanto, se 
está fomentando la investigación desde el comienzo 
de la carrera, pero no se observa una participación 
signifi cativa de los estudiantes que están culminando 
su pregrado, los cual sería lo idóneo dada su edad y 
el avance en su formación profesional, por lo que po-
drían dar un mayor aporte al proceso investigativo.

Adicionalmente, se encuentra que el 69% de los es-
tudiantes son de género femenino y el 31% mascu-
lino; asimismo, el 91% de los estudiantes son solte-
ros y tan sólo el 9% se encuentra casado o en unión 
libre. En cuanto a la situación laboral se aprecia que 
el 75% de los estudiantes de semilleros no se en-
cuentran laborando actualmente. En este sentido, en 
general no se evidencian compromisos por fuera de 
la universidad que limiten su participación en estos 
espacios. En relación a las fuentes de fi nanciación, 
se encontró que el principal medio de fi nanciación 
de sus estudios es el familiar con una representación 
del 88%; asimismo al ser baja su participación en el 
mercado laboral no se presentaron personas autofi -
nanciadas por las empresas donde laboran.

Otra variable analizada fue las actividades que han 
desempeñado los estudiantes dentro de la universidad 
(Ilustración 5). Se observó que la principal actividad 
que han desempeñado los estudiantes es ser miem-
bro de un equipo deportivo o cultural con un 26%, 
seguido por representante de curso (23%), mostran-
do que tienen otro tipo de inquietudes además de la 
investigación; por otro lado, la mayoría de estudian-
tes no han desempeñado ninguna otra actividad den-
tro de la institución (34%), por lo que no tienen otros 
compromisos dentro de la universidad que les limite 
también su participación en los semilleros.

4.2. ¿Cómo funcionan los Semilleros de investi-
gación al interior de la UMNG?

En este apartado se tratan específi camente la par-
ticipación, motivación y expectativas de los estu-
diantes dentro de los Semilleros de investigación; 
así como los tópicos relacionados con las dinámicas 
generadas al interior de estos.
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Al indagar acerca de lo que entendían los estudian-
tes por semillero de investigación, una parte con-
siderable de los encuestados lo perciben como un 
espacio que permite desarrollar procesos investi-
gativos y donde se pueden ampliar conocimientos; 
defi niéndolo en muchos casos como un “grupo de 
debate donde se presentan diversos temas y donde 
cada uno de los participantes da su punto de vista 
orientados por un líder, iniciándose de igual manera 
un proceso de investigación”.

En relación al tiempo de pertenencia de los estudian-
tes en el semillero, se aprecia que el 41% hace sólo un 
semestre asiste al semillero; comportamiento que se 

evidencia principalmente en estudiantes de primeros 
semestres. Este resultado se puede presentar debido 
a la alta tasa de rotación de los integrantes, difi cultán-
dose la continuidad del proceso de cultura científi ca. 
No obstante, también un porcentaje considerable de 
estudiantes asiste hace más de un semestre, lo cual 
indicaría que algunos semilleros han podido tener un 
proceso de formación constante con sus estudiantes, 
y que ha perdurado el interés por continuar con este 
proceso por parte de estos estudiantes.

En cuanto a la manera de contactarse con el semi-
llero, se encontró que el 30% de los estudiantes 
cono cieron de su existencia por medio de la promo-
ción de un profesor en alguna asignatura, seguido 
por la visita a los salones de clase por parte de uno 
de sus integrantes (27%). En contraste, se observa 
que los estudiantes conocieron de su existencia en 
menor medida por las invitaciones realizadas vía co-
rreo electrónico. Otras formas adicionales propues-
tas por los estudiantes y por medio de las cuales 
se acercaron fueron la repartición de volantes o la 
invitación de un compañero del programa.

Adicionalmente se preguntó por medio de quién se 
vinculó el estudiante al Semillero de investigación, 
encontrándose que el 66% se vinculó por iniciati-
va propia, lo que podría refl ejar en alguna medida 
que la mayoría de estudiantes que participan dentro 
de los Semilleros lo hacen por el interés de adqui-
rir y compartir conocimientos y de acercarse a los 
procesos de investigación. Respecto a los motivos 
principales para participar dentro de un semillero 
de investigación se observó que el 59% considera 
el ampliar su conocimiento e interés en la investiga-
ción (Ilustración 6).

En lo que se refi ere a las expectativas en cuanto a su 
participación dentro del semillero se evidenció que 
un 63% está interesado en realizar ponencias nacio-
nales e internacionales y en generar algún tipo de 
producción académica (Ilustración 7); son los mis-
mos estudiantes los que expresan su disposición a 
obtener indicadores de sus participación activa den-
tro del semillero.

Ilustración 4. Distribución de los participantes por edad4

4  Fuente: Cálculos de los autores
5  Fuente: Cálculos de los autores.

Ilustración 5. Actividades desempeñadas dentro de la 
Universidad5

Miembro de algún equipo 

deportivo/cultural
Monitor NingunaRepresentante de curso
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Ilustración 6. Motivos de participación en un semillero de 
investigación6

Ilustración 7. Expectativas al participar en un semillero 
de investigación7

Al cruzar las respuestas de los motivos con expec-
tativas de participación en este espacio, se observa 
que el 72% de estudiantes que tienen como motivo 
de participación el ampliar su conocimiento quieren 
realizar ponencias; asimismo el 66% que manifesta-
ron este motivo quieren realizar algún tipo de pro-
ducción académica. En cuanto a los que participan 
por interés en la investigación; se identifi có que el 
69% de estudiantes quieren elaborar ponencias, el 
66% tener algún tipo de producción académica y el 
44% vincularse activamente dentro de algún grupo 
en su facultad. 

Por otra parte, la contribución de los estudiantes 
dentro de estos espacios se ha caracterizado en gran 
medida por su participación en un proyecto de inves-
tigación (52.5%), seguido de realizar presentaciones 
sobre un tema (22.5%); sólo un número reducido 
de personas ha ejecutado un proyecto de iniciación 
científi ca (10%), siendo las mujeres las que más han 
contribuido. Por otro lado, algunos estudiantes sola-
mente asisten a los semilleros sin haberse compro-
metido aún en alguna actividad en particular (15%).

Adicionalmente, se realizó un cruce de respuestas 
entre los compromisos que tienen los estudiantes 
dentro y fuera de la universidad con el tipo de par-
ticipación que han tenido en los semilleros. Los 
estudiantes que más han contribuido, en su orden 
son los que no realizan ningún tipo de actividad en 
la universidad, los que pertenecen a algún equipo 
depotivo/sociocultural, los que son monitores de 
alguna asignatura y fi nalmente los que son repre-
sentantes de curso. Igualmente, las personas que no 
tienen compromisos familiares y laborales son los 
que más han participado activemente dentro de las 
actividades del semillero.

En el caso de las dinámicas utilizadas en las sesiones 
de los semilleros según los estudiantes encuestados 
(Ilustración 8), se han realizado con mayor frecuen-
cia la discusión alrededor de un tema, exposición 
magistral del docente-investigador y exposiciones 
de los estudiantes. Mientras que la visita a otros se-
milleros/instituciones y las exposiciones de invita-
dos son las que menos se emplean. No obstante, 
como resultado de que las exposiciones magistrales 
de los docentes-investigadores sea una de las diná-
micas más utilizadas implica que se está corriendo 
el riesgo de convertir el semillero en otra clase, por 
lo que el docente sigue siendo el eje del proceso de 
formación en investigación.

Teniendo en cuenta que el semillero de investiga-
ción se considera como un espacio para que el estu-
diante se acerque a la cultura científi ca, se quiso in-
dagar sobre la percepción que tienen los estudiantes 

6  Fuente: Cálculos de los autores.
7 Fuente: Cálculos de los autores.
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acerca del Semillero como un espacio que enseña 
a investigar. Al respecto se encontró que el 94% 
opina que sí enseña a investigar. Entre las razones 
dadas para esto se encontraron:

• El Semillero de investigación además de in-
centivar la producción dentro de los salones 
de clase acerca a los estudiantes al proceso 
investigativo. 

• Existe orientación de personal especializado 
en el tema a investigar, y además se brinda 
continua información de foros y demás even-
tos de interés para la solución de dudas y 
creación de nuevas inquietudes. 

• Brinda pautas para desarrollar investigacio-
nes que aporten al conocimiento.

• Conduce de forma estructurada al  estudiante 
para que éste investigue y desarrolle un tema.

• La investigación es la actividad básica de los 
Semilleros. 

• El Semillero explica los diferentes tipos de 
investigación existentes y los usos que se le 
deben dar a estos. 

• Enfoca el conocimiento y aptitudes de los es-
tudiantes de acuerdo a sus fortalezas investi-
gativas. 

• Desarrolla habilidades y conocimientos para 
incursionar en la elaboración de una investi-
gación.

• Incentiva al desarrollo del conocimiento a 
través de la investigación.

Por otra parte, el 6% de los estudiantes consideran 
que el Semillero de investigación no enseña a in-
vestigar puesto que “las sesiones de los Semilleros 
consisten básicamente en presentar diferentes ex-
posiciones” y porque el Semillero solamente “mues-
tra al estudiante la importancia y el aporte de la 
investigación para que se constituya en una elección 
consciente y propia”.

En relación a las herramientas metodológicas que 
les ha reforzado a los estudiantes desde que partici-
pan dentro del semillero, se encontró que principal-
mente se ha tenido un mejor uso en el manejo de 

las fuentes de información seguido por el mejora-
miento en el nivel de redacción; sin embargo se de-
nota que herramientas como el análisis matemático 
y el manejo de otro idioma ha presentado un bajo 
progreso (Ilustración 9).

Ilustración 8. Dinámicas utilizadas en los semilleros de 
investigación8

8  Fuente: Cálculos de los autores. 
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Ilustración 9. Herramientas metodológicas que han mejo-
rado los estudiantes dentro del Semillero de investigación9

En cuanto a los resultados académicos que han teni-
do los estudiantes dentro de este espacio, se aprecia 
que la mayoría de ellos no ha tenido ningún tipo de 
producción o resultado académico (53%), lo cual es 
congruente con el poco tiempo que llevan de tra-
yectoria en el semillero. No obstante, se evidencia 
que la realización de artículos en revistas científi cas 
y la presentación de ponencias nacionales han sido 
algunos de los resultados académicos que más han 
tenido los estudiantes con una representación del 
26% y el 13% respectivamente.

Relacionando las herramientas metodológicas con 
los resultados académicos que han tenido los estu-
diantes desde que pertenecen al semillero de inves-
tigación se encontró que el 14% de los estudiantes 
que ha mejorado su nivel de expresión oral han 
realizado ponencias nacionales; asimismo, el 30% 
de los estudiantes que han mejorado su nivel de lec-
tura, el 27% que han mejorado su nivel de redac-
ción, el 20% que ha mejorado su análisis cualitativo 
y cuantitativo y el 33% de los estudiantes que han 
mejorado el manejo de fuentes de información han 
realizado artículos para revistas científi cas. 

Debido a que la participación de estudiantes dentro 
de los semilleros de investigación de la UMNG no 
ha sido signifi cativa con respecto al total de estu-
diantes, se indagó con respecto a la percepción de 

los encuestados acerca del principal impedimento 
para que un estudiante pertenezca a un semillero. 
La mayoría argumenta que no existen los sufi cien-
tes incentivos a su participación (28%), además de 
considerar que la carga académica es demasiado 
alta (19%) y que la información acerca del semillero 
es escasa (19%). Por otra parte se plantean otras 
razones de carácter personal por las cuales es com-
pleja su participación, como son la falta de interés, 
la pereza, la falta de tiempo y el cansancio.

Aunque se podría inferir que la carga laboral podría 
ser uno de los principales impedimentos para partici-
par dentro del semillero de investigación en especial 
para estudiantes de jornada nocturna, se determina 
que sólo el 27% de los estudiantes de esta jornada 
considera que éste podría ser el principal impedi-
mento para participar dentro de este espacio; para 
ellos la principal difi cultad es nuevamente la carga 
académica (36%). Por su parte los estudiantes de 
jornada diurna consideran que la falta de incentivos 
para participar dentro del Semillero de investigación 
es el problema más importante (33%).

Cuando se indagó acerca de tópicos referentes al 
número de sesiones realizadas por el semillero y 
a la frecuencia de asistencia por parte de los estu-
diantes, se encontró que la mayoría de semilleros 
analizados realizan en promedio cuatro sesiones al 
mes, lo cual concuerda con el número de sesiones 
que en su mayoría consideran los estudiantes debe-
ría tener, entre tres y cuatro. En relación a la fre-
cuencia de asistencia, se denota que la mayor parte 
de estudiantes tienen un alto grado de asistencia, 
puesto que su porcentaje de asistencia fl uctúa entre 
un 80% y un 100%.

Respecto al promedio de tiempo de duración de una 
sesión se encontró que la mayor parte de semilleros 
(94%) manejan sesiones de entre una y menos de 
dos horas. Tiempo considerado prudente por parte 
de los estudiantes, quienes manifi estan en su mayo-
ría (88%) que este es el tiempo adecuado para su 
realización; solo un 13% cree que una sesión debe-
ría durar de dos horas en adelante.

9  Fuente: cálculo de los autores.



ADRIANA CAROLINA SILVA ARIAS, MARISOL TORRES RODRÍGUEZ, PATRICIA GONZÁLEZ ROMÁN, 
JAIME ANDRÉS SARMIENTO ESPINEL

144

Un aspecto importante para difundir información 
acerca de las actividades y proyectos que se desa-
rrollan dentro de los semilleros de investigación son 
los medios de comunicación con los que estos cuen-
tan. Al respecto se encontró que gran parte de los 
semilleros (67%) divulga su información a través del 
correo electrónico, seguido por el manejo de una 
página o aula virtual con una representación del 
20% y medios de comunicación electrónica al ins-
tante como el chat son utilizados en un 9%.

Teniendo en cuenta que el semillero de investiga-
ción tiene entre sus objetivos formar un conjunto 
de investigadores, se indagó acerca de la posibilidad 
que les brindaría éste para promoverse como inves-
tigadores, encontrándose que el 97% considera que 
este espacio sí les podría ofrecer esa oportunidad. 
Lo anterior podría evidenciar que la mayoría de es-
tudiantes que participan dentro de este espacio lo 
perciben como un punto de partida para proyectar-
se hacia la cultura científi ca, considerando la investi-
gación como una opción de vida para el futuro.

Si bien es cierto que el Semillero de investigación 
en algunos casos es jalonado principalmente por 
estudiantes, en el caso particular de la UMNG este 
proceso ha sido propiciado generalmente por los 
docentes-investigadores que tienen a su cargo este 
espacio. Esto se confi rma al indagar acerca del pa-
pel que han tenido estos líderes, encontrándose que 
en gran medida (53%) el rol principal ha sido el de 
promover los procesos de investigación de sus estu-
diantes. No obstante, también es considerado como 
un orientador (44%) y expositor de temas (3%).

Por otra parte, se indagó sobre los estímulos que 
ofrecen los diferentes semilleros estudiados y so-
bre otros mecanismos utilizados para incentivar los 
procesos de investigación. Al respecto se evidenció 
que la mayoría de estudiantes (65%) efectivamente 
conocen los estímulos que ofrece su semillero. Este 
porcentaje de estudiantes argumenta que los prin-
cipales incentivos son la posibilidad de adelantar su 
proyecto de grado, la participación en eventos na-
cionales e internacionales, la posibilidad de realizar 
algún tipo de publicación, la orientación que se les 
brinda para desarrollar proyectos académicos, el ad-
quirir nuevo conocimiento y el crecimiento personal 
y académico que se obtiene dentro del semillero.

Igualmente, se buscó conocer qué estímulos conside-
raban los estudiantes deberían ser dados por su parti-
cipación, evidenciándose que algunos  consideran que 
los incentivos existentes son los adecuados y que es-
tos no se deberían dar puesto que el participar debe-
ría ser una elección propia del estudiante sin ninguna 
retribución a cambio. Sin embargo, otros encuesta-
dos proponen como alicientes el acceso a fuentes y 
medios de consulta, seminarios y talleres de inves-
tigación; apoyo fi nanciero para realizar y divulgar 
proyectos de investigación; incentivos académicos 
como valer su participación como opción de grado, 
homologación de asignaturas, puntos adicionales en 
las asignaturas o en el PGA; incentivos económicos 
como becas, descuentos en la matrícula o cursos de 
idiomas; y vinculación laboral en la Universidad.

En cuanto a otros mecanismos diferentes al semille-
ro de investigación para promover los procesos de 
investigación dentro de los diferentes programas y/
o facultades analizados, se encontró que el 29% de 
los estudiantes no conocen otro mecanismo diferen-
te en su programa o facultad y el 26% de ellos argu-
menta que no existe ninguna otra dinámica dentro 
de su programa o facultad para incentivar los pro-
cesos de investigación. El resultado anterior pone 
en descubierto en primer lugar la poca información 
que tienen los estudiantes acerca de otros medios 
que los acerquen de alguna manera a los procesos 
de investigación, y en segundo lugar, el desarrollo 
incipiente de otros mecanismos para que los estu-
diantes se puedan acercar de otra forma a la cultura 
científi ca. Sin embargo, el 45% restante arguye que 
existen otros mecanismos como la elaboración de 
proyectos de investigación y documentos de trabajo 
dentro de las asignaturas, mencionando básicamen-
te Metodología de la Investigación. De igual forma 
mencionan la existencia de foros, ponencias y pu-
blicaciones y el desarrollo de seminarios y talleres 
de investigación.

4.3. Entrevista con los líderes

Adicionalmente a las encuestas realizadas a los es-
tudiantes, se elaboró una fi cha técnica donde se le 
preguntaba directamente a los líderes sobre tópicos 
como las metodologías y dinámicas empleadas, la 
producción de los estudiantes y si contaban con al-
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gún mecanismo de selección para que los estudian-
tes pudieran pertenecer a su semillero.

Al respecto, los semilleros presentan gran variedad 
de dinámicas y metodologías; algunos por ejemplo 
basan sus actividades en lecturas, discusiones y de-
bates sobre un tema; otros realizan pequeños ejerci-
cios de escritura basados en una bibliografía especí-
fi ca; de igual forma, se realizan exposiciones de los 
estudiantes y de los líderes en torno a un tema, se 
designan labores con respecto al proyecto, se revisa 
su progreso y en algunos casos se pide hacer un 
informe de avance de las actividades que les son 
asignadas a los estudiantes.

En relación a la producción de los estudiantes, se 
encontró que tan sólo dos de los seis semilleros 
cuentan con producción por parte de los estudian-
tes; los demás arguyen no tener producción o con-
tar solamente con propuestas de trabajo de grado y 
algunos resultados de análisis de temas específi cos. 
Por otra parte, la mayoría de Semilleros encuestados 
no cuentan con un mecanismo de selección, básica-
mente se interesan por estudiantes que demuestren 
verdadera motivación, responsabilidad y compromi-
so de pertenencia. No obstante, específi camente en 
un semillero se prefi ere que los estudiantes sean de 
semestres superiores, y otro solicita su hoja de vida 
y evalúa el promedio del estudiante.

4.4. El caso de la Facultad de Ciencias Económicas

La UMNG ha procurado incentivar la creación de 
los Semilleros con el fi n de aportar a la formación 
integral de los estudiantes; por medio del acerca-
miento a la investigación como estrategia de desa-
rrollo de una comunidad académica, que a su vez 
aporte soluciones a los diferentes problemas del 
país de manera permanente y activa.

Entonces, desde sus inicios en el 2003, los Semi-
lleros en la Facultad de Ciencias Económicas han 
buscado la participación activa de los docentes y 
estudiantes en el planteamiento y desarrollo de pro-
yectos de investigación, así como su colaboración 
en la generación y consolidación de redes de in-
vestigación; en otros casos, se han utilizado estos 
para la generación de herramientas necesarias para 

la investigación en los estudiantes. Por tanto, en los 
semilleros se ha buscado propiciar un espacio para 
la refl exión sobre temas relacionados con las líneas 
de investigación desarrolladas dentro de los grupos 
de investigación adscritos a la Facultad.

En lo referente a este espacio para la refl exión, se ha 
avanzado en su posicionamiento, dado que se ha “ins-
titucionalizado” una franja de investigación los Martes 
de 6 a 8 p.m. Desafortunadamente, en algunas oca-
siones se ha utilizado ese horario para otras activida-
des y la asignación de salones no ha sido la más ade-
cuada para desempeñar dicha función. No obstante, 
esta franja se ha constituido como un importante es-
cenario para la discusión de artículos académicos y 
para la socialización de proyectos desarrollados en el 
marco de las líneas y grupos de investigación.

Pero, surge la duda de si ¿han sido dinamizados los 
Semilleros por los estudiantes y docentes de la fa-
cultad? La respuesta es infortunada, debido a que el 
esfuerzo por dinamizar los semilleros ha nacido por 
iniciativa de los docentes que se encuentran dedica-
dos a investigación y han sido contados los casos de 
participación de otros profesores.

Así mismo, en la práctica los semilleros de la Facultad 
se han caracterizado por la participación de pocos 
estudiantes que en muchos casos no leen previamen-
te las lecturas a discutir; entonces ¿se debe convertir 
este espacio en otra clase? defi nitivamente, la dinámi-
ca depende de los mismos estudiantes; sin embargo, 
en muchos casos no ha sido posible romper el miedo 
escénico o el temor a equivocarse, por lo que algunos 
prefi eren sólo asistir y mantener un perfi l bajo.

En el Grupo de Estudios Macroeconómicos – GES-
MA, existen casos exitosos de estudiantes que no sólo 
han participado en los procesos de discusión acadé-
mica en torno a temáticas de investigación de interés 
común, sino que también han tenido una participa-
ción activa en eventos académicos y se han insertado 
en procesos de producción académica a nivel estu-
diantil y docente, dentro y fuera de la Universidad.

Sin duda alguna, cabe mencionar que en este es-
pacio se ha logrado entonces que el estudiante que 
participa activamente mejore sus habilidades comu-
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nicativas y fortalezca su formación académica con 
la elaboración de artículos de carácter científi co. 
En este sentido, la iniciación de estos proyectos ha 
permitido incrementar la participación de los estu-
diantes en eventos nacionales e internacionales, los 
cuales permiten divulgar el trabajo de investigación 
que se está desarrollando en la Universidad y cono-
cer proyectos de otras universidades.

Es así como los estudiantes de GESMA han realiza-
do en co-autoría seis (6) artículos en la Revista de la 
Facultad; han presentado diez (10) ponencias, una 
(1) internacional y nueve (9) nacionales. Adicional-
mente, la primera persona en utilizar la opción de 
grado en Semilleros de investigación de la Facultad 
desde su creación es un (1) estudiante de GESMA. 
Igualmente, dos (2) egresados que hicieron parte 
del semillero de GESMA como estudiantes, luego 
fueron contratados como jóvenes investigadores y 
posteriormente como docentes; fortaleciendo aún 
más el proceso de consolidación de la cultura cien-
tífi ca en la UMNG.

Dentro de las principales limitaciones que se han de-
tectado en los semilleros, se encuentra la alta tasa de 
movilidad de sus integrantes, siendo cada vez más di-
fícil que los estudiantes evolucionen dentro del proce-
so de cultura científi ca y que se dé un recambio gene-
racional entre los estudiantes. Esto podría ser debido 
a que quieren realizar el mínimo o ningún esfuerzo 
en otras actividades distintas a las exigidas en el aula 
de clase; dado que ponderan con menor interés las 
actividades que implican una mayor rigurosidad en el 
método, por lo que sería una decisión endógena del 
estudiante el no participar en el proceso de Cultura 
Científi ca al no verlo como una opción de vida.

Además, es posible evidenciar que los estudiantes no 
ven ninguna necesidad de participar en los proce-
sos de investigación de la Facultad. Esto puede ser 
debido a que las asignaturas no tienen un énfasis en 
investigación. Es decir, en la mayoría de los casos el 
enfoque de los cursos ofrecidos, son magistrales y en 
contadas ocasiones se le pide al estudiante que desa-
rrolle un documento de trabajo que exija un proceso 
de investigación. En este sentido, el “paper” o do-
cumento de trabajo que se solicita al fi nal de algunas 
asignaturas no son elaborados a través de un proceso 

que exija continuas entregas por parte del estudiante 
y retroalimentación del docente, por tanto, no refl eja 
la dinámica de un proceso de investigación.

Por otra parte, es evidente que la mayoría de las op-
ciones de grado (pasantía social, pasantía  profesional, 
diplomado y PGA) que ofrece la Facultad, buscan 
desarrollar otras competencias profesionales, permi-
tiendo eludir en cierta manera la elaboración rigurosa 
de un trabajo de investigación. Existen además otras 
razones exógenas, como las características socioeco-
nómicas y los gustos y preferencias reveladas por la 
carrera, dado que en muchos de los casos la carrera 
escogida no se mostraba como la primera elección 
o lo que se pretende es obtener un título al ser un 
requisito de la empresa donde se labora.

Reforzando este planteamiento y de acuerdo al tra-
bajo desarrollado para el programa de Economía 
por Silva y Sarmiento (2006), es posible evidenciar 
que el 76% de los estudiantes trabajan y en su gran 
mayoría desempeñan cargos del sector fi nanciero, 
servicios y comercio; por tanto, carecen de tiempo 
para dedicar a otras actividades de formación com-
plementaria; y en caso de que dispongan de ese 
tiempo, muchas veces sus expectativas laborales no 
están enfocadas en la investigación.

Así mismo, la efi ciencia de la producción en los semi-
lleros, tiene mucho que ver con la cultura investigativa 
desde los docentes de la Facultad; dado que si estos 
no le dan la relevancia de incluir resultados de inves-
tigación dentro de la bibliografía propuesta y en las 
temáticas abordadas en sus asignaturas y de fomentar 
la elaboración de documentos que utilicen el método 
científi co, probablemente los estudiantes no adquiri-
rán cultura científi ca y no hallarán aplicabilidad a los 
temas aprendidos. En este sentido, Bartlett (2003) y 
Moncada y Pinilla (2006) señalan que los docentes 
son los actores principales de las prácticas pedagó-
gicas innovadoras, y son quienes con sus experien-
cias y refl exiones deben propiciar nuevos modelos 
pedagógicos que permitan dinamizar el proceso de 
investigación. Otra de las debilidades a resaltar es que 
poco se utilizan las bibliotecas virtuales y los recursos 
académicos a su disposición, por lo que se desapro-
vechan otros espacios de cultura científi ca, por desco-
nocimiento de las herramientas y de sus usos.
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Actualmente, en el Programa de Economía se ha teni-
do como primera semilla, el acercamiento que tienen 
los estudiantes desde Metodología de la Investigación 
y las diferentes asignaturas que siguen los documen-
tos de trabajo propuestos (Sarmiento y Silva, 2007), 
mostrando la importancia de la cultura científi ca y de 
los derechos de autor (cultura del no plagio); motivo 
por el cual es necesario una evaluación juiciosa de los 
mismos, evitando el plagio y premiando la habilidad 
de cerrar brechas de conocimiento.

Sin embargo, otra pregunta a responder es ¿por 
qué a medida que los estudiantes avanzan en la ca-
rrera no quieren seguir participando en los semille-
ros? Una hipótesis podría ser que los temas no les 
interesan, pero se vería desvirtuada en la medida 
que en los otros Semilleros tampoco existe una par-
ticipación asidua por parte de los estudiantes.

Una segunda hipótesis, relacionada con la caracte-
rización de la alta participación laboral de los estu-
diantes, podría ser por el trade-off que existe entre 
el trabajo y el tiempo libre y con esto los altos costos 
de participar en este tipo de actividades; entonces, 
¿aun no existen mecanismos que incentiven a los 
estudiantes para que sea un benefi cio y no un costo 
el participar de los Semilleros? Se ha diseñado una 
opción de grado en Semilleros, una franja horaria, 
¿pero que otras alternativas se podrían diseñar?

Otra opción para motivar la participación de los es-
tudiantes en los semilleros ha sido la presentación 
de algunas sesiones con profesores visitantes. Tal 
es el caso de dos profesores de la Universidad de 
Louvaina que presentaron en GESMA dos tópicos 
de investigación, así como la invitación asidua a 
eventos externos que podrían incentivar y cuestio-
nar a los estudiantes. Aunque estas estrategias han, 
de alguna manera, permeado la cultura científi ca de 
sus integrantes no han sido sufi cientes puesto que 
su participación es jalonada aún por iniciativa de los 
docentes y no de los mismos estudiantes.

5.  Comentarios Finales 
 y Recomendaciones de Política

Esta refl exión tiene como propósito abrir una dis-
cusión acerca de la participación de todos los ac-

tores académicos de la Universidad para vincularse 
dentro del proceso de cultura científi ca y plantear 
la pregunta de ¿cómo podemos generar otras di-
námicas de cultura científi ca que tenga como actor 
dinamizador a los estudiantes?

May (1968) señala que algunos factores que pue-
den incrementar la participación de los estudiantes 
en investigación son el contexto, entendido como 
la posibilidad de que la Universidad brinde al estu-
diante áreas de profundización en las cuales el es-
tudiante pueda interesarse en realizar investigación; 
los coloquios, como una forma alternativa para que 
conozcan diversos trabajos de investigación, y ad-
quieran la capacidad de formular preguntas de inves-
tigación; y el personal y la fi nanciación, dado que un 
programa de investigación es costoso al ser necesa-
rio contratar docentes que se dediquen a incentivar 
el proceso de investigación.

Por otra parte, Abbott (1963) muestra que es nece-
sario contar con seminarios para incentivar la prác-
tica de metodologías cuantitativas (herramientas 
de cálculo y álgebra) y seminarios cualitativos para 
incrementar la independencia del estudiante,  darle 
una oportunidad para escuchar y discutir sobre nue-
vas lecturas, participar en discusiones y escribir do-
cumentos de trabajo.

Es por esto que la cultura científi ca inicia desde las 
semillas que siembran los docentes y las inquietudes 
que se generan en los estudiantes. Hasta ahora, los 
casos exitosos han sido producto de los docentes de-
dicados a la investigación que con perseverancia des-
de los semilleros han motivado a los estudiantes para 
que realicen documentos de trabajo serios y rigurosos 
que sean publicables como una primera versión de 
un artículo científi co. De otro lado, son pocos los do-
centes, más aún los estudiantes que registran su hoja 
de vida en Colciencias, además quienes la tienen no 
la actualizan a medida que su producción aumenta, 
con lo que podrían ser reconocidos sus productos y 
representan un valor agregado a los grupos de inves-
tigación, generando el reconocimiento de la comuni-
dad académica en torno de los mismos.

En este sentido, para incrementar la participación 
en los semilleros de investigación dentro de la Uni-
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versidad Militar Nueva Granada e incrementar la 
producción de los estudiantes, sería pertinente rea-
lizar propuestas de políticas institucionales para al-
canzar dicha meta.

Por este motivo, es relevante de un lado considerar 
la posibilidad de exigir que al interior de la cátedra 
se desarrolle un proceso de investigación10 con la 
elaboración de documentos de trabajo. Adicional-
mente, que se evalúe la posibilidad que las otras op-
ciones de grado exijan el uso del método científi co 
en sus informes.

Por otro lado, sería conveniente incorporar en los 
semilleros de investigación temas relacionados con 
el perfi l académico y laboral de los estudiantes y de 
los énfasis de los programas. Es importante resaltar, 
que estos espacios requieren de la implementación 
de nuevas estrategias y políticas que propendan por 
la consolidación de una red de conocimiento con 
otros grupos de investigación y entidades públicas.

Es por esto, que hacen falta iniciativas y recursos de 
la Universidad para la realización de encuentros y 
jornadas de investigación exclusivos para estudian-
tes, donde sean partícipes y protagonistas de estos 
eventos y que vinculen el compromiso de los docen-
tes para evaluar el proceso de las ponencias.

Además, es importante que los docentes siembren 
ese pensamiento crítico y no dogmatizado para dialo-
gar con los textos, en lugar de tomar estos como nor-
mativos sin ningún tipo de cuestionamientos; y parti-
cipar activamente en la promoción y en la discusión 
de los semilleros de investigación de acuerdo a su(s) 
área(s) de interés. Con el mismo propósito, deben 
generarse otras dinámicas que permitan el liderazgo 
de los estudiantes y que no sean tan dependientes de 
los líderes de los semilleros para su desarrollo. Desde 
esta perspectiva, los semilleros en el mediano y largo 
plazo quedarán conformados solo por los que en el 
proceso demostraron liderazgo y constancia.

Las anteriores recomendaciones de política,  podrían 
ser implementadas con el fi n de mejorar la calidad de 

la investigación e incrementar el impacto de los re-
sultados de este proceso en el medio académico y so-
cial, que generen nuevos incentivos a los estudiantes 
para ser partícipes de este proceso de investigación.
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